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			Resumen

			El objetivo de este trabajo de investigación es analizar la formación preventiva en las Pequeñas y Medianas Empresas (PYMES) y la que reciben los trabajadores del Sector de la Construcción en España. Para ello, se realiza un estudio en profundidad del cumplimiento de la obligación empresarial del deber de formar e informar a los trabajadores en materia preventiva, de acuerdo con los postulados marcados por la Directiva 89/391/CEE, cuya transposición al Derecho Español queda recogida en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL). El estudio se ha contextualizado en el marco de influencia de la crisis económica y de una desaceleración de las actividades de construcción en España. 

			Para ello, se diseñaron tres cuestionarios y se generaron dos grupos de discusión con agentes y empresarios implicados en el Sector, conjuntamente se recurrió a las bases de datos de diversos organismos, Servicios de Prevención Ajenos (SPAs) y a la Fundación Laboral de la Construcción (FLC); para conocer las carencias y fortalezas de los sistemas preventivos y formativos de las empresas del Sector. Con toda la información recopilada, se analizaron los indicadores estratégicos de la formación en materia preventiva, como la cualificación profesional de los docentes, las metodologías formativas empleadas y la formación e información que recibe el trabajador sobre su puesto de trabajo. 

			Los resultados muestran que la mayoría de los docentes encargados de impartir la formación no son especialistas en construcción, que la formación que se transmite en los cursos no se adecúa al nivel formativo de los trabajadores y, además, que el material didáctico no se adapta a otros idiomas cuando los trabajadores son extranjeros. A partir de los resultados obtenidos se puede extraer que, para ser más eficaces en los procesos formativos, es necesaria una mayor profesionalización de todos los agentes implicados en los procesos constructivo-preventivos del Sector de la Construcción.

			Así mismo, se realiza un estudio comparativo para analizar la realidad preventiva en el Sector de la Construcción en España, desde el prisma de la formación, la gestión preventiva y los recursos destinados a dichas partidas. Además del estado de cumplimiento del REA por parte de las Administraciones Públicas y de las empresas privadas del sector.

			Para ello, se ejecuta una investigación a través de los datos obtenidos con los Focus Group creados ex professo para el estudio, en conjunción con la ESENER-2, así como de su homóloga versión española. También se exponen en ambos Focus Group los datos de incumplimiento de registro en el REA, entendida como una herramienta de control preventivo.

			Los resultados ponen de relieve la imperiosa necesidad de profesionalizar el sector, implantando una «cultura preventiva» entre todos los agentes implicados en los procesos productivo-preventivos. También se aprecia una clara discriminación negativa respecto de las empresas privadas de construcción en comparación con la actitud permisiva y de nula exigencia para con las Administraciones Públicas. 

			Capítulo 1

			Introducción

			1.1. El motivo de la investigación

			Dado el contacto directo con los trabajadores en obras de construcción debido al ejercicio de mi carrera profesional como arquitecto y Coordinador de Seguridad y Salud (CSS), tanto en el sector público como en el privado, así como por mi faceta como docente en formación de prevención de cursos integrados en la Tarjeta Profesional de la Construcción (TPC), para entidades como la Fundación Laboral de la Construcción (FLC), Servicios de Prevención Ajenos (SPAs) y entidades formativas de ámbito nacional, se observan las carencias a nivel de formación e información en materia de prevención de los trabajadores del sector, en conjunción con una clara falta de «cultura preventiva», ampliamente extendida entre los distintos agentes involucrados en los procesos constructivo-preventivos, que imposibilita en última instancia la necesaria profesionalización del sector y de sus trabajadores.

			Este estudio nace como necesidad de poner sobre la mesa realidades con las que nos encontramos en el día a día del ejercicio de la profesión, pero que, a pesar de ser bien sabidas por todos, han de ser refutadas con datos, para poder así concienciar a los distintos estamentos involucrados, ya pertenezcan al ámbito público como al privado. Es por ello que se decide abordar una serie de problemáticas que afectan de forma directa al Sector de la Construcción y a la formación de los trabajadores en materia de prevención, a través de una serie de publicaciones en revistas internacionales de primer cuartil que poseen un hilo conductor en una estructura narrativa que se extiende a lo largo de cuatro publicaciones y que conforman esta obra. 

			1.2. La realidad del sector de la construcción en España

			La construcción ha sido tradicionalmente uno de los motores económicos que más ha contribuido al crecimiento de la economía en España. En la actualidad, las empresas constructoras españolas son un referente, copando una de ellas la primera posición del ranking de los grupos de construcción e ingeniería con mayor presencia internacional desde el año 2014 hasta el 2019 (Engineering News-Record, 2019). Otras empresas patrias, además de la mencionada, todas ellas incluidas en el listado de los principales 250 contratistas internacionales, concentran gran parte de su cartera de negocio en contratos de obras desarrolladas en el extranjero.

			Las cifras del volumen de negocio de las empresas constructoras se traducen en una participación cada vez mayor en el Producto Interior Bruto (PIB) español (Ministerio de Economía y Competitividad, 2014), lo que rompe con la asentada tendencia a la baja iniciada con el comienzo de la crisis económica. Analizando el histórico de la contribución del sector al PIB, observamos una clara tendencia al alza desde 1997, hasta alcanzar la máxima en el año 2006 con un 10,45%. Tal y como se muestra en la tabla de indicadores económicos del Sector de la Construcción de 2019 en España, se observa una desaceleración sostenida de aporte al PIB producida desde el año 2008 hasta el año 2016 (Tabla 1.1). 

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Año

						
							
							
							Producto Interior Bruto a precios de mercado (millones de euros)

						
							
							
							Valor Añadido Bruto de la Construcción a precios básicos (millones de euros)

						
							
							
							Participación de la Construcción en el PIB (%)

						
					

				
				
					
							
							2008

						
							
							
							1.116.225

						
							
							
							113.190

						
							
							
							10,1

						
					

					
							
							2009

						
							
							
							1.079.052

						
							
							
							106.503

						
							
							
							9,9

						
					

					
							
							2010

						
							
							
							1.080.935

						
							
							
							87.526

						
							
							
							8,1

						
					

					
							
							2011

						
							
							
							1.070.449

						
							
							
							73.980

						
							
							
							6,9

						
					

					
							
							2012

						
							
							
							1.039.815

						
							
							
							63.521

						
							
							
							6,1

						
					

					
							
							2013

						
							
							
							1.025.693

						
							
							
							53.948

						
							
							
							5,3

						
					

					
							
							2014

						
							
							
							1.037.820

						
							
							
							53.128

						
							
							
							5,1

						
					

					
							
							2015

						
							
							
							1.081.165

						
							
							
							55.884

						
							
							
							5,2

						
					

					
							
							2016 (P)

						
							
							
							1.118.743

						
							
							
							59.563

						
							
							
							5,3

						
					

					
							
							2017 (A)

						
							
							
							1.166.319

						
							
							
							64.751

						
							
							
							5,6

						
					

				
			

			Tabla 1.1. Indicadores económicos de la construcción de 2019. Fuente: INE, 2019. Contabilidad Nacional de España. Base 2010 (1) Serie homogénea 2010-2017. INE. Ministerio de Economía y Competitividad. (1) Cambio de base por la implementación del nuevo Sistema Europeo de Cuentas Nacionales y Regionales (SEC 2010). (P) Estimación provisional. (A) Estimación avance. Datos de la Contabilidad Nacional Trimestral. Elaboración propia.

			Desde el comienzo de la crisis económica, en 2008, la industria de la construcción ha ido perdiendo protagonismo en la generación de riqueza de forma paulatina. Con una progresiva caída de la actividad, las cifras de participación en el PIB nacional confirman estos datos, con una caída para el año 2014 muy próxima al 50% con respecto de los valores alcanzados en el año 2008 (Tabla 1.1). Esta situación se traduce en la desaparición de empresas y en una ingente pérdida de puestos de trabajo, tanto directos como indirectos (Muñoz, 2011). En este contexto de desaceleración económica se produce una importante pérdida de protagonismo del Sector de la Construcción en la actividad productiva nacional (INSHT, 2014), así como de la industria auxiliar, que también se vio afectada (Figura 1.1).

			[image: ]

			Fig. 1.1. Evolución de la industria auxiliar del Sector de la Construcción para el periodo comprendido entre 2008 hasta 2014. Cifra de negocios en miles de euros (eje «y»). Fuente: INE, 2015. Elaboración propia.

			Así mismo, esta situación se mantuvo hasta el inicio de la recuperación del sector, momento en el cual la siniestralidad vuelve a repuntar al mismo ritmo que lo había hecho en años anteriores (Figura 1.2, Figura 1.3).

			No obstante, el incipiente crecimiento de la economía en España y la previsión de mejora de los indicadores macroeconómicos en la zona euro han permitido una moderada recuperación de la actividad de la construcción en los últimos años. De acuerdo con los últimos registros estadísticos, el crecimiento en el año 2015 ha sido del 2,5%, y se estiman unas previsiones de crecimiento moderadas para los próximos ejercicios: 3,0% en 2016, 2,7% en 2017 y 2,0% en 2018 (Euroconstruct, 2015a; CESCE, 2017). 
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			Fig. 1.2. Trabajadores ocupados del Sector de la Construcción en miles de personas. Fuente: INE, 2018. Elaboración propia.
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			 Fig. 1.3. Índice de incidencia de accidentes en jornada de trabajo con baja en el Sector de la Construcción. Fuente: MESS, 2018. Elaboración propia.

			Hasta el comienzo de la crisis económica en España en el año 2008, las actividades de construcción habían sido las más dinamizadoras en la generación de ingresos y la creación de empleo, debiendo de analizar hasta cuatro años previos al comienzo de la crisis, en 2004, para encontrar el pico de empleabilidad del sector, con un total de 2.455.700 trabajadores (Eurostat, 2008) (Tabla 1.2).

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							P.

						
							
							
							Valor añadido (millones de EUR) (1)

						
							
							
							Empleabilidad (miles de EUR) (1)

						
							
							
							
							
					

					
							
							1

						
							
							
							Reino Unido (82.281)

						
							
							
							España (2.455,7)

						
							
							
							
							
					

					
							
							2

						
							
							
							España (74.871)

						
							
							
							Italia (1.748,4)

						
							
							
							
							
					

					
							
							3

						
							
							
							Francia (59.979)

						
							
							
							Alemania (1.624,0)

						
							
							
							
							
					

					
							
							4

						
							
							
							Alemania (56.563)

						
							
							
							Francia (1.547,6)

						
							
							
							
							
					

					
							
							5

						
							
							
							Italia (52.870)

						
							
							
							Reino Unido (1.347,4)

						
							
							
							
							
					

					
							
							
							
							Participación de la economía empresarial no financiera

						
					

					
							
							
							
							Número de empresas (2)

						
							
							
							Volumen de negocios (2)

						
							
							
							Valor añadido (2)

						
							
							
							Empleabilidad (1)

						
					

					
							
							1

						
							
							
							Portugal (19,4%)

						
							
							
							España (12,7%)

						
							
							
							España (16,3%)

						
							
							
							España (19,1%)

						
					

					
							
							2

						
							
							
							Finlandia (17,5%)

						
							
							
							Portugal (10,8%)

						
							
							
							Luxemburgo (11,4%)

						
							
							
							Luxemburgo (16,2%)

						
					

					
							
							3

						
							
							
							Francia (17,1%)

						
							
							
							Estonia (8,3%)

						
							
							
							Portugal (11,0%)

						
							
							
							Portugal (15,6%)

						
					

					
							
							4

						
							
							
							República Checa (17,1%)

						
							
							
							Letonia (8,0%)

						
							
							
							Austria (9,5%)

						
							
							
							Italia (11,9%)

						
					

					
							
							5

						
							
							
							España (15,4%)

						
							
							
							República Checa (7,8%)

						
							
							
							Países Bajos (9,5%)

						
							
							
							Eslovenia (11,3%)

						
					

				
			

			Tabla 1.2. Sector de la Construcción. Perfil estructural: ranking o clasificación del «top cinco» (o 5 primeros puestos de la lista) de los Estados Miembros, 2004. (1) Grecia y Malta, no disponibles; Luxemburgo, 2003. (2) Irlanda, Grecia, Chipre and Malta, no disponibles; Luxemburgo, 2003. Donde: P. = Posición en el ranking. Fuente: Eurostat-Official EU statistics, 2008. Elaboración propia.

			Pese a ello, el Sector de la Construcción ha sido muy sensible a la crisis económica en el conjunto de la zona euro, y especialmente en España (Gelles, 2014; Gutiérrez and Delclòs, 2015), donde en el periodo 2007-2014 se perdieron un total de 1.640.000 empleos (incluyendo la industria auxiliar), y donde desaparecieron del orden de 250.000 empresas (más del 30% de las registradas en el año 2007). Todo esto, unido al excesivo protagonismo de la construcción en la economía española, agravó la caída del empleo. Como consecuencia directa, en 2014 se produjo una reducción del volumen de empleo del sector al 35% con respecto al que se había alcanzado en el año 2007; mientras que, en el resto de la EUROZONA, menos dependiente de esta actividad, se redujo al 71% (Consejo Económico y Social de España, 2016), siendo los trabajadores menos cualificados los más afectados por el desempleo (Comisión Europea, 2016).

			Sin embargo, en este contexto de desaceleración económica en el que se produjo una importante pérdida en el papel protagonista del Sector de la Construcción en la actividad productiva nacional (INSHT, 2014), el Índice de Incidencia del Sector se ha seguido mantenido por encima del resto de sectores productivos (Segarra et al., 2017), llegando incluso a duplicar los valores alcanzados en otros sectores de actividad (Figura 1.4).
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			Fig. 1.4. Índice de incidencia de accidentes en jornada de trabajo con baja por sector productivo. Fuente: MESS, 2018. Elaboración propia.

			Por otra parte, en España el modelo de empresa constructora se localiza mayoritariamente en el segmento de las Pequeñas y Medianas Empresas (PYMES) (Tabla 1.3) (Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, 2019), que en su mayoría no disponen de estructuras organizativas estables que garanticen una adecuada gestión preventiva de los procesos (Bottani et al., 2009; Cagno et al., 2014).

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tamaño de la empresa de construcción

						
							
							2008

						
							
							%

						
							
							∑%

						
							
							2017

						
							
							%

						
							
							∑%

						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							Microempresa (1-9 a.)

						
							
							574.663

						
							
							92,38

						
							
							99,18

						
							
							395.902

						
							
							96,10

						
							
							99,69

						
					

					
							
							Pequeña (10-49 a.)

						
							
							42.275

						
							
							6,80

						
							
							14.801

						
							
							3,59

						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							Mediana (50-249 a.)

						
							
							4.424

						
							
							0,70

						
							
							0,82

						
							
							1.225

						
							
							0,29

						
							
							0,31

						
					

					
							
							Gran (250 a. o más)

						
							
							734

						
							
							0,12

						
							
							62

						
							
							0,02

						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							Total

						
							
							622.096

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							411.990

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
					

				
			

			Tabla 1.3. Empresas constructoras españolas clasificadas por tamaño, en función del número de trabajadores que establece la Recomendación 361/2003 de la Comisión Europea, para el periodo comprendido de 2008 a 2017. Donde a. = asalariados. Fuente: Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, 2019. Dirección General de Industria y de la Pequeña y Mediana Empresa. Elaboración propia.

			Habiendo transcurrido ya más de una década desde el inicio de la crisis, es hoy cuando se puede apreciar un incremento lento pero sostenido de la ocupación en actividades de construcción, registrándose descensos de la tasa de desempleo del 23,36% en el año 2014 y del 19,6% en 2015 (Euroconstrut, 2015b).

			1.3. La importancia de la formación en la reducción de la siniestralidad laboral del sector de la construcción

			Volviendo la mirada atrás, si se analiza la evolución de la accidentalidad en el Sector de la Construcción en España durante los años de apogeo de la crisis económica, se puede apreciar un significativo descenso de la misma. Se ha producido un descenso sostenido del Índice Total de Accidentes de trabajo con baja en jornada laboral durante el periodo comprendido entre los años 2006 a 2012, justificado principalmente por una importante deceleración de la actividad, la desaparición de empresas dedicadas a la construcción y a actividades auxiliares, así como a la destrucción de puestos de trabajo, tanto directos como indirectos, con una pérdida considerable de relevancia por parte del Sector en la actividad productiva (INSHT, 2009; INSHT, 2014; Muñoz, 2011).

			En consonancia con lo anteriormente expuesto, se debe subrayar la relación directa existente entre la siniestralidad laboral y el modelo de gestión de la prevención en las empresas, en conjunción con el nivel de formación de sus responsables y trabajadores (Agnello, 2006; Kagan and Komissarov, 2013; Romero et al., 2018a). Dicha circunstancia queda corroborada en el análisis de los resultados obtenidos en las encuestas realizadas para este estudio, y que se analizan de forma pormenorizada en el segundo artículo que conforma la presente obra. Como medida complementaria, orientada a la supresión de accidentes, se limitaron las cadenas de subcontratación en el Sector de la Construcción, mediante la Ley 32/2006 (BOE, 2006a). Tal es la importancia de la correcta formación e información que recibe el trabajador en materia de prevención para el ejercicio de su trabajo de forma segura, que la falta de dicha formación e información se encuentra entre las 10 principales causas de accidentes mortales en el Sector de la Construcción en España, tal y como se recoge en la Tabla 1.4.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Causa más frecuente en construcción

						
							
							2008-2010

						
							
							2011-2013

						
							
							2015

						
					

				
				
					
							
							
							
							
					

					
							
							Formación/información inadecuada, inexistente sobre riesgos o medidas preventivas

						
							
							3,3 (5ª)

						
							
							-

						
							
							3,8 (4ª)

						
					

					
							
							Formación/información inadecuada o inexistente sobre la tarea

						
							
							2,4 (9ª)

						
							
							3,7 (4ª)

						
							
							3,4 (6ª)

						
					

				
			

			Tabla 1.4. Análisis de la mortalidad por accidente de trabajo en España. Causas con mayor frecuencia en Construcción. Datos en porcentaje / posición que ocupa en el ranking. Fuente: INSHT, 2019. Elaboración propia.

			En este sentido, resulta pertinente mencionar que la versatilidad y el dinamismo inherentes a las actividades de construcción, unido a la excesiva temporalidad de las relaciones contractuales, distorsionan en muchos casos los índices de siniestralidad. De esta forma, pasan desapercibidas múltiples situaciones que no son sino manifestaciones de una notoria ausencia de «cultura preventiva» por parte de empresarios y trabajadores del Sector (Pedron et al., 2006; Hasle et al., 2010), así como de carencias importantes en la formación y especialización de los participantes en los procesos de ejecución de las unidades de construcción.

			En consonancia, resulta evidente que la cultura preventiva de las empresas de construcción es un factor crítico en la reducción de la siniestralidad (Segarra et al., 2017), y que el modelo de gestión preventiva de la empresa condiciona el interés corporativo por la seguridad y el grado de formación de sus trabajadores (Kagan and Komissarov, 2013).

			Las cifras muestran que nos encontramos ante una realidad compleja, muy influenciada por la coyuntura económica (reestructuración de los actuales modelos productivos, pérdida de tejido empresarial, altas tasas de desempleo…), con las singularidades crónicas del Sector de la Construcción (elevada temporalidad contractual [Figura 1.5], escasa formación técnica y preventiva, falta de profesionalización del sector…), todo ello bajo un marco legal de referencia formalista y poco eficaz en su puesta en práctica (Pedron et al., 2006).

			[image: ]

			Figura 1.5. Tasa de temporalidad presente en el Sector de la Construcción en los países de la Unión Europea (EU-28), 2015. Porcentaje de trabajadores temporales sobre el total de asalariados, países ordenados de mayor a menor tasa en el conjunto de la economía. Lithuania, Luxembourg, and Malta, not available. Fuente: Eurostat-Offical EU statistics, 2016. Elaboración propia.

			A pesar del declive de la actividad y de los accidentes producidos durante este periodo, la siniestralidad laboral en el Sector de la Construcción sigue siendo especialmente alarmante (Segarra et al., 2017; Kanchana et al., 2015; López et al., 2012; Camino et al., 2008). En aras de solventar este fenómeno, cabe destacar el esfuerzo realizado por las Administraciones Públicas en pro de implantar la seguridad industrial en las empresas (Cagno et al., 2014) y fomentar la formación en materia preventiva de los trabajadores (INSHT, 2007); llegando a elaborar planes estratégicos para periodos posteriores al estudiado (INSHT, 2015a) dentro de la misma línea de actuación. En efecto, a pesar de la considerable reducción de la siniestralidad en números absolutos, las cifras muestran que no se ha aprovechado la crisis económica para hacer una verdadera reestructuración del Sector en materia formativa. Pese a los recursos económicos invertidos, la incipiente mejora de la actividad en el año 2013 ha ido acompañada de un repunte de la siniestralidad, que se ha confirmado en el año 2014 con un incremento consolidado del Índice de Incidencia, superior al 4% (INSHT, 2015b).

			Tal y como queda recogido, la formación de empresarios y trabajadores en materia preventiva es un indicador básico para conseguir el grado de profesionalización que requieren las actividades de construcción, con el agravante que suponen los riesgos inherentes a los procesos de producción (Bahn and Barratt-Pugh, 2014). El V Convenio Colectivo General del Sector de la Construcción (CCGSC) en España, con vigencia temporal hasta el año 2016, recoge expresamente en su artículo 143 una formación inicial básica de 8 horas para los trabajadores que inicien la actividad en una empresa de construcción, a las que se añaden otras 20 horas por oficio que se desempeñe en la obra (BOE, 2012). Actualmente, se encuentra en vigor el VI CCGSC (BOE, 2017), con vigencia durante cinco años (hasta el 31 de diciembre de 2021, tal y como se recoge en el artículo 7 del Capítulo I, perteneciente al Libro Primero), que no recoge la formación inicial de ocho horas (Aula Permanente o nivel inicial), priorizando la formación de segundo ciclo, de veinte horas, como formación de nivel inicial, al ser esta condición sine qua non (se necesita cursar las 20 horas previas) para poder cursar cualquier formación específica de oficio, con una duración de 6 horas (tal y como queda detallado en el artículo 138 de la citada Resolución).

			De acuerdo con la Segunda Encuesta Europea de Empresas sobre Riesgos Nuevos y Emergentes - ESENER 2 (ESENER-2, 2015), con una muestra de 3.162 centros de trabajo a nivel estatal (INSHT, 2015c), se pone de manifiesto que la construcción ha sido el Sector que más ha reducido las inversiones en materia de prevención y seguridad, con registros que alcanzan hasta el 20%. Durante el periodo de crisis, las empresas se han limitado al cumplimiento formal de las obligaciones en materia preventiva por miedo a la sanción (actuaciones reactivas), sin valorar los efectos positivos que la formación continua de los responsables y trabajadores tiene en la reducción de la siniestralidad (actuaciones preventivas) (Hernández, 2015; De León, 2015). Es también conocido que el déficit de «cultura preventiva» de las empresas y la escasa formación de los trabajadores son factores críticos asociados a una mayor accidentalidad (Liu and Cheung, 1994; Rostami et al., 2014; Champoux and Brun, 2003), circunstancias ambas que en el Sector de la Construcción resultan más evidentes. 

			El descenso de la inversión en estas partidas presupuestarias también se justifica por las propias peculiaridades del Sistema de Gestión Preventiva del Sector de la Construcción, que ha propiciado que hayan sido las propias empresas las encargadas de asumir los elevados costes generados de la formación de sus trabajadores. Esta circunstancia ha originado en el año 2011 un coste añadido para el Sector de 87.316.182 €, correspondiendo a cada empresa una media de 947 €, casi 60 € por encima de la media nacional con respecto al resto de sectores económicos y de producción (Fundación Tripartita, 2011). De acuerdo con la Encuesta de Formación Profesional para el Empleo (EFPEE) (Ministerio de Empleo y Seguridad Social, 2010), realizada de acuerdo con los criterios y directrices metodológicas de Eurostat, resulta evidente que, en época de crisis, los recortes afectan directamente y en primer lugar a las actividades de formación, asumiendo las empresas los riesgos en materia preventiva que pudiera generar esta situación.

			Además, la elevada carga de trabajo que soportan los trabajadores del Sector y la escasez de tiempo, unido al alto coste de los cursos de formación, así como el hecho de tener que contratar personal con la cualificación requerida, son algunos de los principales factores expuestos por las empresas del Sector para tratar de justificar dicha falta de inversión (Fundación Tripartita, 2011).

			Resulta por tanto evidente afirmar que el Sector de la Construcción tiene características propias de carácter sociológico que también pueden influir en la accidentalidad, como pueden ser la precariedad del empleo, con contrataciones temporales adaptadas a las singularidades de la obra que no facilitan establecer vínculos de empatía entre el trabajador y la empresa. Asimismo, influye el tamaño de la empresa, ya que existen diferencias sustanciales entre los medios disponibles para organizar la prevención entre las Grandes y las Pequeñas y Medianas Empresas (PYMES) (Ministerio de Industria, Energía y Turismo, 2016), por la diferencia de medios humanos y materiales para hacer frente a los continuos cambios que se producen en el devenir de una obra.

			Por todo ello, se puede atestiguar que se ha desperdiciado la oportunidad propiciada por la crisis económica y la desaceleración de la actividad de realizar mejoras en profundidad de los recursos humanos del Sector desde un punto de vista formativo. Esto supone una oportunidad perdida desde una perspectiva estratégica y de liderazgo del Sector en esta materia. En efecto, muy al contrario, la crisis económica ha propiciado una política de recortes presupuestarios en las empresas, siendo las actividades de prevención y seguridad las que primero se vieron afectadas por la pérdida de recursos e inversiones (Sørensen et al., 2007).

			Con la investigación desarrollada en este trabajo se pretende realizar un diagnóstico descriptivo y objetivo del estado actual de la formación de los trabajadores y de los agentes implicados en los procesos preventivos de las PYMES del Sector de la Construcción (Romero et al., 2018a; Romero et al., 2018b), en función de su responsabilidad y participación en las distintas etapas de los procesos constructivos. 

			1.4. La necesidad de profesionalizar el sector de la construcción

			Hasta la entrada en vigor de la Ley de Subcontratación en el año 2006 (BOE, 2006a), el control de las empresas subcontratistas había sido prácticamente nulo, limitándose a las visitas e inspecciones aleatorias de los Inspectores de Trabajo y Seguridad Social, así como de los técnicos de las distintas Unidades de Seguridad y Salud Laboral. Como consecuencia directa de la ingente carga de trabajo que soportaron estos empleados públicos en el periodo comprendido entre 1997 a 2006, años en los que las actividades de construcción tuvieron su mayor desarrollo en España, las inspecciones se efectuaron cada vez más espaciadas en el tiempo. Esta situación dio lugar a una pérdida en la calidad de las condiciones laborales de los trabajadores de la construcción, todo ello sumado a la falta de inversión en formación técnica y de prevención, que se tradujo en un alarmante incremento de la siniestralidad laboral (Camino et al., 2008; López et al., 2012).

			En este contexto, la accidentalidad laboral en el Sector de la Construcción despuntó por encima de otros sectores productivos durante el periodo 1997 a 2006, años en los que se alcanzaron los mayores registros de obra construida, especialmente en edificación residencial (INSHT, 2009), alcanzándose aproximadamente el 30% de los accidentes mortales en la industria de la construcción en el periodo comprendido entre 2000 a 2006 (Gangolells et al., 2010).

			Otro efecto que la crisis económica ha tenido en las empresas de construcción ha sido la inevitable reducción de costes de producción para mejorar en competitividad, debido esencialmente al desplome de los ingresos en un escenario más competitivo. De esta forma, las inversiones en formación técnico-profesional y preventiva también se vieron afectadas, con el consiguiente riesgo para la seguridad de los trabajadores (Kagan and Komissarov, 2013).

			Las actividades de construcción, debido a la complejidad y diversidad de trabajos a desarrollar de forma simultánea o sucesiva, son especialmente sensibles a la accidentalidad laboral, a pesar del empeño de las Administraciones Públicas por fomentar la seguridad en las empresas de construcción mediante el diseño y puesta en marcha de planes estratégicos sectoriales, dedicando importantes recursos para la formación profesional y preventiva de los trabajadores del sector (INSHT, 2007).

			La mayor parte de las PYMES del Sector de la Construcción (que suponen la práctica totalidad del tejido empresarial del sector) no disponen de estructuras organizativas específicas comprometidas con la gestión de la seguridad, bien sea por escasez de recursos o por falta de cultura preventiva, externalizando la mayor parte de las veces esta actividad a Servicios de Prevención Ajenos (SPAs) (Lyons and Skitmore, 2004).

			Resulta incuestionable que apostar por la integración de la prevención en las estructuras de gestión de las empresas es garantía de éxito (Consejería de Economía y Empleo de la JCyL, 2010), circunstancia que en el caso de las PYMES de construcción permitiría controlar la seguridad de los procesos productivos, integrando la comunicación directa con los trabajadores implicados en dichos procesos (Fernández-Muñiz et al., 2009).

			En consonancia, resulta evidente que la cultura preventiva de las empresas de construcción es un factor crítico en la reducción de la siniestralidad (Segarra et al., 2017), y que el modelo de gestión preventiva de la empresa condiciona el interés corporativo por la seguridad y el grado de formación de sus trabajadores (Kagan and Komissarov, 2013).

			Teniendo en cuenta estas circunstancias, en el tercer artículo publicado (Romero et al., 2019a) que conforma esta obra se desarrolla un estudio cualitativo de la situación real a la que se enfrentan las PYMES del Sector del Construcción en España, tomando como referencia la experiencia de todos los agentes implicados en las actividades de construcción, especialmente la de los profesionales vinculados a la prevención, así como la de los trabajadores, empresarios y administradores que participan directamente en la gestión de las empresas, para evidenciar la necesidad de profesionalización del Sector de la Construcción, en aras de reducir su elevada siniestralidad laboral y de poder competir en igualdad de condiciones con otros sectores productivos.

			1.5. El Registro de Empresas Acreditadas (REA) como mecanismo de control

			El Registro de Empresas Acreditadas (REA) surge a raíz del desarrollo de la Ley 32/2006 de 18 de octubre (BOE, 2006a), conforme a lo expuesto en Real Decreto 1109/2007 (BOE, 2007a), de 24 de agosto, por el que se desarrolla su estructura, funcionamiento y contenidos. Se trata de una herramienta administrativa de carácter preventivo, del Ministerio de Empleo y Seguridad Social del Gobierno de España, que establece niveles de seguimiento y control administrativo, con el objetivo de garantizar que las empresas que operan en el Sector de la Construcción en España cumplen con los requisitos de capacidad y calidad en materia de Prevención de Riesgos Laborales (PRL), según se recoge en el Real Decreto 1627/1997, de 24 de octubre (BOE, 1997a), por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y salud en las obras de construcción.

			Este registro surge como consecuencia de la alta siniestralidad laboral en el Sector de la Construcción en España, especialmente durante la denominada «burbuja inmobiliaria» (1997-2006) y posterior crisis económica y financiera (2008-2014), estableciendo controles preventivos y de empleabilidad en las empresas constructoras.

			El sistema de producción en las obras de construcción en España adolecía de una falta de control de las empresas subcontratistas. No habiendo límites en la cadena de subcontratación y produciéndose por tanto una importante precarización de las condiciones laborales de los trabajadores, especialmente en lo que respecta a los recursos formativos en prevención y seguridad. Esta falta de control del sistema de organización de la cadena de contratación precipitó la necesidad de exigir el cumplimiento de unos requisitos de calidad y solvencia adecuados a las empresas subcontratistas. Para ello, se establecieron niveles de seguimiento y control administrativo, con el objetivo de garantizar que las empresas que operan como subcontratistas en el Sector de la Construcción en España cumplen con los requisitos de capacidad y calidad en materia de PRL.

			Aunque los requisitos exigidos por el REA ya estaban recogidos en la normativa española (BOE, 1995; BOE, 1997a), la novedad surge al establecer la obligación de «acreditarlos documentalmente ante la empresa contratante», así como ante la Autoridad Laboral. De igual forma, la documentación y el Certificado de Inscripción en el REA pueden ser exigidos en cualquier momento por los Servicios de Inspección del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

			Como medida garantista se introdujo la actualización temporal de la inscripción, ya que la inscripción en el REA es válida únicamente por un periodo de tres años naturales. Transcurrido este tiempo, las empresas deben solicitar de nuevo la renovación de la inscripción, aportando la documentación requerida actualizada a la fecha de renovación. 

			Así mismo, se establecen una serie de exigencias, condición sine qua non para que las empresas puedan registrarse y operar como contratistas o subcontratistas en actividades de construcción en España. Los condicionantes principales hacen referencia al cumplimiento de los requerimientos formales y materiales de su estructura organizativa y productiva en materia de recursos humanos, así como con las obligaciones en materia de prevención y seguridad respecto de sus trabajadores.

			Las empresas contratistas y subcontratistas deben acreditar documentalmente que disponen de una estructura organizativa, con medios humanos y materiales para poder dirigir y realizar con solvencia los trabajos contratados (Tabla 1.5). De igual forma, deben asumir la gestión preventiva de los riesgos propios de la actividad de construcción, de acuerdo con las obligaciones y responsabilidad de la actividad empresarial.
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			Tabla 1.5. Requisitos de acreditación de los recursos humanos y materiales de las empresas subcontratistas establecidos en el REA. 

			Además de los factores productivos, materiales y humanos necesarios para el desarrollo de los trabajos, se requiere de una estructura formativa en materia de PRL (Tabla 1.5), atestiguando la presencia de profesionales para la formación de los trabajadores en la gestión de los riesgos asociados a las actividades de construcción. Esta formación en materia de prevención debe ser acreditada por un organismo habilitado, como un Servicio de Prevención Ajeno o por la propia entidad habilitadora, la FLC.

			Otro condicionante que establece la Ley de Subcontratación (BOE, 2006a), a las empresas subcontratistas que desarrollan su actividad en el Sector de la Construcción para su inscripción en el REA, es la obligación de disponer de, al menos, el 30% de los trabajadores de su plantilla con contrato indefinido. Esta exigencia tiene como objetivo garantizar que la empresa dispone de una estructura productiva estable, con una plantilla de trabajadores vinculados de forma permanente con la misma.

			Por otra parte, y en aras de evitar la dispersión de las empresas subcontratadas, se decide limitar la posibilidad de subcontratación a partir del tercer nivel (Fig. 1.6), salvo en circunstancias justificadas o situaciones sobrevenidas, que requieran de la presencia de una empresa especializada por razones técnicas.

			[image: ]

			Fig. 1.6. Limitación de los niveles máximos permitidos en la cadena de subcontratación dentro de las obras de construcción según se recoge en la Ley de Subcontratación (BOE, 2006a).

			En el caso de los trabajadores autónomos sin asalariados a su cargo, tampoco es preceptiva la inscripción en el REA, al no ser considerados en este caso empresas, en un estricto sentido formal, por lo que tampoco podrán subcontratar los trabajos contratados, tal y como se recoge en la Figura 1.6.

			Por último, la nueva normativa establece una limitación relativa a la subcontratación para las empresas que únicamente suministran personal (mano de obra) a las obras para las actividades contratadas (concepto de «subcontratista intensivo»). 

			En todos los casos, el deber de control del cumplimiento de la inscripción en el REA corresponde a las empresas contratistas y subcontratistas que forman parte de la cadena de subcontratación, debiendo exigir el denominado Certificado de Inscripción en el REA emitido por la Administración. 

			Es debido al componente formativo del REA, que atestigua que los trabajadores de la empresa poseen la formación adecuada y necesaria en materia de PRL para el desempeño de sus funciones de forma segura, que se decide incluir un apartado en el libro que analice dicha realidad, en concreto, en el cuarto artículo publicado (Romero et al., 2019b) que conforma la presente obra, efectuando una comparativa en el cumplimiento de este requisito entre las empresas pertenecientes al sector privado en contraposición con las pertenecientes al sector público.
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